JORNADA DE  ASOCIACIÓN MUTUAL DAN Y AGRONOMÍA RAÚL PÉREZ
Diversificar es agregar valor
"Yo recomiendo hacer algo de cebada, de candeal y sembrar trigos en diferentes fechas. Ante un escenario de condiciones hídricas y de variabilidad climática extrema, repartir la producción me puede ayudar a pelearla mejor", dijo el ingeniero Jorge González Montaner. El técnico de CREA realizó un completo informe de cosecha fina
Jorge González Montaner es una eminencia en el mundo agropecuario, y su figura siempre es convocante. A sus conocimientos hay que agregarle su forma de comunicar lo que sabe y lo que tiene para decir, que lo ubica más cerca de un showman que de un técnico. Así, el coordinador de la Comisión de Agricultura de la región CREA Mar y Sierras, quien disertó la semana pasada en el Centro Danés en la jornada organizada por la Asociación Mutual Dan y la Agronomía Raúl Pérez, logra que la realidad duela menos, y que en las casi dos horas que se tomó para brindar un completo panorama de la campaña de fina que acaba de comenzar casi nadie bostezara.
Ante un salón repleto, González Montaner arrancó describiendo el actual escenario que pisan los productores, brindando jugosos datos tanto económicos como climáticos, para pasar después a analizar pasado, presente y futuro de los cultivos de invierno más significativos de la región. Y el análisis tuvo un eje central: la diversificación. Ahí apuntó todos los cañones el ingeniero. "Diversificar es muy importante, es un concepto clave. En un escenario con una variedad climática extrema hay que apostar a todas las ventanas climáticas que nos da el campo", explicó.
"Al análisis de los números, hoy hay que agregarle mucha lógica y sentido común. Y hoy el sentido común nos dice que tenemos que diversificar, que si viene mal setiembre puedo aprovechar la lluvia de octubre, por ejemplo. Porque en este escenario climático jugarse todo a una sola ficha es muy peligroso. Pasó con la soja esta campaña", describió.
En ese contexto, el ingeniero recomendó la vieja receta de poner los huevos en distintas canastas: "No se olviden de la cebada que les puede dar una buena mano, de hacer algún lote de candeal y de sembrar trigos de diferentes fechas. Esas decisiones podrán ayudar a dar pelea en un año tan difícil". Además, remarcó la importancia de no tomar créditos en dólares y de "estar atentos para poder calzar la producción de manera que no los sorprenda luego un mal año".
Blanco y negro

En cuanto a los números de la fina, el referente CREA fue todo lo ambiguo que es la actualidad de los cultivos de invierno. Tanto por clima como por mercados. "El negocio de fina hoy es interesante, porque los fertilizantes han bajado y todo indica que seguirán haciéndolo. Puede ser que el fosfato diamónico termine en 450 dólares y la urea en 330. Pero, en el caso del trigo, el problema que tenemos es que no sabemos cuál es el precio. Se rige por una pizarra que Dios sabe cuántos camiones la hacen, y encima vamos a tener un mercado que estará ligado solamente a la decisión de los molinos, porque como viene la mano no vamos a tener producto para exportar", comentó.
Vamos a la cebada entonces. Y también hay ambigüedad. Por un lado, González Montaner la destaca desde el punto de vista productivo. El tema es el mercado... "Hay un fuerte sobrestock de cebada y de malta en el mundo, y en la Argentina sobró mucha de la campaña pasada porque una gran cantidad de productores la sembraron sin contrato y no pudieron venderla. Hace dos semanas empezaron a aparecer algunos contratos, pero la letra es dura. Todos se han enganchado del trigo, que para nosotros no es muy bueno, porque el precio está manejado internamente. Todos los contratos son 70% del trigo más 20% de Chicago", manifestó.
Así y todo, el ingeniero alentó a ponerle varias fichas al cultivo cervecero, con una salvedad. "Tienen que tener un plan B si tienen cebadas de bajo calibre.
"Pero desde el punto de vista productivo, sobre todo en condiciones de estrés hídrico, cuando el agua es el factor limitante, la cebada gana por robo", dijo. Y dio números que apoyan sus palabras: el resultado de cebada de 2008 de toda la Región Mar y Sierras fue de 4897 kilos, en 20.000 hectáreas; contra un trigo que dio 3800; un candeal que rindió 3000; y una colza que dio 1800.
Esa diferencia a favor del cultivo cervecero se había dado también ciclos anteriores: en 2007, el año de la helada, rindió 800 kilos más que el trigo; y en 2006, 700 kilos más. "Y eso que estoy dando datos de una región muy grande. Las nuevas cebadas tienen un potencial interesante. Se pincha en los lugares en que el trigo saca muy buenos rendimientos. Pero de los 5000 kilos para abajo compite muchísimo, sobre todo en los ambientes de lomas más someras, donde por terminar su ciclo antes no sufre tanto los calores finales y el famoso noviembre, que en particular acá con el viento y humedades relativas bajas, se lleva gran parte de lo producido".

Candeal y pan

El ingeniero históricamente no fue de recomendar hacer trigo candeal en esta zona. Pero ahora también recomendó hacer algún lote. "Al candeal lo empiezo a incorporar en este barrio porque nos desapareció el trigo de calidad. El Gobierno hizo pomada todo el mercado de calidad y nos queda únicamente la venta a molinos y de una manera poco clara. Entonces, sin primas, empezamos a pensar otra vez en el candeal. Pero siempre hay que planificarlo en escala pequeña, porque tiene problema de helada, de fusarium, y si hay seca, de seca también. En general son de ciclos intermedios a corto".
Según la experiencia de los CREA Mar y Sierras, en general, el candeal rinde un 15% menos que un trigo pan ciclo corto. "Si uno elije bien el lugar para el candeal puede encontrar situaciones interesantes de bonificación, pero sólo tiene sentido si uno se asegura la bonificación", aclaró el ingeniero.
En lo que es trigo pan, González Montaner recomendó balancear un poco la producción, tanto en fecha de siembra como en calidad, teniendo en cuenta que el cereal se comercializará casi con exclusividad en el mercado interno.

Fechas de siembra

Por cómo viene el clima, González Montaner explicó que en el caso del trigo esta campaña serán determinantes las fechas de siembra. "Si yo tengo una explotación con agua en profundidad, lo ideal sería un ciclo largo para que el cultivo desarrolle la raíz y vaya a buscar el agua que está abajo", comentó. "Ahora, si tengo solamente agua arriba y nada de humedad después, un ciclo largo va a agotar el agua muy temprano, entonces debo que apuntar a ciclos intermedios o cortos", agregó. Conclusión: "Hay que estar atento al agua disponible y cuidarse de los ciclos largos, a pesar de que son los más adecuados para amortiguar los golpes de calor".
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